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modo anterior á un modo ulterior del desenvolvi­
miento psíquico. 

Aquí, por consiguiente, desde el punto de vista 
psíquico, ningún nuevo factor de determinación en­
tra en juego; los materiales, el m.étodo de organiza­
ción, los atributos del objeto de la memoria, son los 
mismos que los del objeto de los sentidos: la única 
diferencia consiste en la sustitución del control me 
diato indirecto por el control directo ó inmediato 
procedente de lo exterior. 

ESTOS DOS CARACTERES DESAPARECEN EN EL MODO 
DE LA IMAGINACIÓN,-En el sentido del desenvolvi­
miento que acabamos de examinar es, sin embargo, 
como se producen los modos nuevos de determina-. 
ción del contenido mental. La separación que media 
entre el objeto de la memoria y el de los sentid os es 
el principio de un movimiento ulterior. El destaca­
miento progresivo de la imagen produce una especie 
de determinación en la cual desaparecen, no sólo la 
presencia actual, el coeficiente sensible propiamente 
dicho,-lo que hemos llamado el control externo ó 
heteronomo-sino también, y fuera de esto, el ca­
rácter de convertibilidad. La facultad productora de 
las imágenes da entonces origen á un objeto de la 
fantasía (imaginación pura) (fancy). Luego, en la de­
terminación de este último objeto, aparece uno de 
los dualismos más esenciales del desenvolvimiento 
mental, el generalmente conocido con el nombre de 
dualismo de lo interno y de lo externo. Podemos, 
pues, tratar de esta determinación bajo el título: Pro· 
gresión de lo interno y de lo externo. Tiene sus raices 
en los dos caracteres particulares de los objetos de la 
memoria que ya hemos descrito y explicado. 

2. l. LA QUIEBRA DEL COEFICIENTE SENSIBLE TIE• 
NE LUGAR EN PRIMER TÉRMINu-El destacamisnto del 
objeto de la memoria está implicado por ella. Este ca· 
rácter (esta condición) de la determinación de los re• 
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' cuerdos ha sido ya suficientemente indicado. Prece­
de, i:ecesaria_mente, al punto de vista genético, la pro­
gresión ultenor por la cual es eliminado también el 
factor del control mediato, puesto que ¡:.or él des­
aparece, desde luego, la presencia actual del objeto 
C?n el control sensible _que le es propio. No basta por 
s1 mismo para conducir al dualismo de lo interno y 
de lo ext~rno, porque la constitución de un objeto de 
la _memona 1;1ormal y válida, garantiza siempre el coe­
ficiente sensible con esta posibilidad permanente que 
se ll~ma l~ convertibilidad; y todos los objetos así <;a• 
ranhdos llenen para la conciencia la significación de 
los_ objetos percibidos por los sentidos. Por consi­
guiente, de una parte, la progresión nos introduce, 
enteramente desde luego, en la esfera del control 
subjetivo naciente, en tanto que éste es mediato. De 
otra parte, y debido á la impotencia con que a · túa la 
11:emori~ para reintegrar en su plenitud la experien­
cia sensible-esto es, en los casos de ausencia ó de 
ineficacia del coeficiente de la memoria-así es como 
se origina la distinción qu~ separa de los recuerdos 
los objetos de la imaginación pura. 

3. 1I ÜESPUÉS LA QUIEBRA DBL CONTROLE MED!A­
TOj <;c>NFLICTO F.NTRE LA SENSACIÓN Y LA MEMCRIA .­
~a pérdida (la impotencia) del control mediato, está 
igualmente implicada. Lo que produce, á Juicio nues­
tro, la fecundidad de la experiencia, en la cual actúa 
el _coeficiente de la memoria, es la continuidad que 
existe entre ella y la vida sensible, y la intrusión de 
las experiencias nuevas que, aumentando continua­
mente en número, imponen una tarea siempre más 
pesada á los poderes de asimilación del espíritu. 
Puede uno confiarse al recuerdo; pero, al mismo tiem­
po, puede suceder que el recuerdo fiel no responda 
á las exigencias de la vida. Nuevos elementos pene­
tran en la conciencia para modificar los modos de 
obrar de la memoria y descomponer el orden de los 
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recuerdos. En otros términos; el desenvolvimiento de 
nuevos objetos y de nuevos contextos sensibles (co­
rrespondientes á percepciones actuales) es contempo­
ráneo de la determinación de los objetos de la memo­
ria. Muchas veces el mismo objeto exige el concurso 
simultáneo de dos modos de construcción. El nuevo 
objeto procedente de la percepción puede no llenar 
más que imperfectamente la condición de posibilidad 
permanente que exige el coeficiente de la memoria, ó 
hasta puede rehusar obstinadamente el formar ente- • 
ramente parte del contexto del recuerdo (lo be ,init, 
at all.) 

ESTE CONFLICTO SE PRODUCE EN EL CASO EN QUE 
LAS TENDENCIAS ACTIVAS SON FUERTES.-Esto es lo 
que ocurre principalmente cuando un esfuerzo cual­
quiera, un interés ú otras tendencias, intervienen 
grandemente en la determinación del recuerdo. El 
espíritu aguarda tal ó cual objeto, y esta exigencia no 
es satisfecha por la conversión de la imagen en su 
coeficiente sensible. La concienda se ve arrojada 
entonces en una serie de estados afectivos que han 
sido descritos por díferentes autores con los nombres 
de suspensión de espíritu, perplejidad, duda, confusión 
ó vacilación. 

4• PROCESOS DESLIGADOS DE SU PUNTO DE TER­
IIINACióN.-Si nos limitamos, por el momento, á con­
siderar entre las progresiones implicadas en estos 
hechos las que se refieren al conocimiento (r),podemos 
demostrar la distinción que se establece ahora en la 
conciencia entre los casos en que el coeficiente del 
recuerdo, por mediación del control mediato. determi­
na un verdadero objeto de la percepción sensible, y 
aquellos en los cuales el objeto de la memoria, aunque 

(I ) Véase más adelante, cap. XI, en Ja discusión del modo 
de la creencia, el teatimonio ulterior de los diferentes aspectos 
efectivos de este hecho. 
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construido normalmente de la misma manera por me­
dio del coeficiente y del control me~iato, no es, si~ 
embargo, valedero en el mismo senhdo que en la pn­
mera hipótesis. 

Para la conciencia, esta distinción no puede te­
ner más que un solo sentido;_ no se presta á ~tro al­
guno. Significa que, en.el pnmer caso, la a_cc1ón del 
coeficiente en la memona termma en un ob¡eto de la 
percepción sensible, C?'Yª aparición, efect_ívamente, 
no era absolutamente c,erta; y que, en reahdad, es el 
fin del proceso y no el proceso sólo quien, finalmente, 
determina la naturaleza del obJeto mental. El proceso, 
en su conjunto se encuentra así, en cierto sentido, se­
parado de su ti;. Hasta_ cuando la función e_st~ cumpli­
da, hay en la conciencia, to~avía, _el sentimiento de 
la desconfianza y del descrédito posibles ~ue ~e. produ~ 
cirian si las construcciones de la memona v1mesen a 
tierra, y de la confusión y enredo que este golpe 
arrastraría Consigo. 

BIFURCACIÓN DE LO INTERNO Y DE LO EXTER­
NO.-La progresión que acabam~s de d~s~r!bir nos 
da exacta cuenta de esta bifurcación ó d1v1s1ón qu~, 
como consecuencia de ella,se produce ~ntre el contem­
do mental ó el contexto compuestos de imágenes, y los 
objetos resistentes y más refract~rio~ que la percep­
ción sensible importa en!~ conciencia: ~si~ es el. he­
cho-raíz en la Jeterminac1ón de la d1stmc1ón de lo 
interno y de lo externo. La oposición en germen en­
tre el dato sensible y el interés, que encontra'?os en 
el modo de la sensación, adquiere ~n el refen~o he­
cho-raíz su desarrollo explícito. El mterés-uméndo­
se ahora al contexto del recuerdo.-viene á opo?erse 

. nuevamente á la esta,bilidad del coeficiente sensible y 
al control que él ejerce (r). 

(I) Puede admitirse que muchas imágenes son ~onsideradas 
como puramente imaginarias, en razón de su variedad, de su 
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EJEMPLOS SACADOS DE LOS SUEÑOS.-Creo que se 
puede demostrar que los hechos citados en las obras 
de los ~ntropólo~os y sociólogos para dar cuenta de 
este pnmer dualismo, envuelve, en cuanto son ver­
daderamente concluyen~e~, la progresión psíquica 
que ~cabamos de descnb1r. El sueño, por ejemplo, 
es! s1_n_ du~a, una fuente de asombro para el dormilón 
pnm1ttvo igual que par~ el niño. Pero si los procesos 
mentales del sueño pudiesen tener con la realidad un 
lazo efectivo de conexión continua, de tal manera que 
los ob¡etos del sueño, cuando se recordasen no 
cho:aran co_n los det~lles de la vida real, ¿por qué los 
suenos hab,an de diferenciarse de otros elementos 
psíquicos recordados por la conciencia? En efecto· el 
S!}eño se pone en conflicto á la vez con las constr~c­
c~ones regulares de la memoria y con las construc­
c10nes que se hacen presentes á la percepción sensi. 
ble. Es porque el sueño ~s. un ejemplo, quizá, más 
patente que el caso de dehno i,n estado de vigilia de 
esta_ especie de 0pos_ición que se produce entre' los 
i_nottvos (factores activos) del objeto -imagen que se­
nalamos ahora. El caso de los sueños suministra tam­
b_ién interesantes ilustraciones en la progresión ulte­
rior del alma y del cuerpo. 

5, PAPEL DE LA IMITACIÓN RN LA DETERMINACIÓN 

carácter grotesco 6 de su aparición accidental, y esto, induda­
blemente.. es exacto en los modos posteriores. Pero antes de 
e~tabl~cerse el dual~smo de lo interno y de lo extern~, Jas sig­
mficactones que encierran_ las palabras grotesco, aparición acci­
dental,. etc., no son apreciadas por el espíritu. Es necesario que 
las nociones normales y sus significaciones se establezcan antes · 
de q_ue pued~n ser rec~:mocidas las desviaciones de Ja norma]. 
El mil_') considera sus Imágenes como cosas muy serias, y sólo 
hoco a poco es como. apr_ende que to~o lo que piensa no es un 

echo, q~e t(?da apanenc1a no es r~hdad, qu"'- algunos objetos 
deben deJarse á un lado como accidentales, porque no tienen 
context_o, Y otros como grotescos, porque carecen en absoluto 
de sentido. 
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DI! Lo INTERNo.-EI hecho importantísimo de la imi­
tación, que el autor, lo mismo que otros escritores, han 
empleado en la explicación del desarrollo del conoci­
miento del yo en sus relaciones sociales, suministra 
también ejemplos del papel representado por este 
factor activo (motive) fundamental en el desenvolví 
miento de los objetos de la imaginación. El niño imi­
ta el acto realizado por otro, y ejecutando así lo que 
no ha hecho más que observar, concluye por saber 
(y más propiamente diríamos por sentir) como aquél 
siente. Aprende así á distinguir el dominio de su pro­
pio sentimiento, del que experimenta directamente 
(de lo interno), del dominio más extendido de la ex­
periencia presenta ti va (lo externo), dominio en que su 
propio sentimiento no había ni podía haber tenido 
lugar todavía. Esto es, á mi juicio, perfectamente 
verdadero, y un punto importante que debe señalarse, 
porque constituye un paso adelante hacia la aparición 
en la conciencia de \o subjetivo como tal: hecho del 
que hablaremos más adelante. 

Es evidente, por tanto, que el hecho de que las 
dos especies de objetos son separables y la imposibi­
lidad esencial de convertir uno en otro, candi.ce al 
niño á distinguir los dos dominios. Si se recuerda, 
bajo el coeficiente de la memoria, la experiencia imi­
tativa en su propio curso y su propio contexto, el ob­
jeto sensible plenamente realizado sería para él el tér­
mino de la conversión correspondiente á su recuer­
.do; pero este término no se realiza. En su lugar, en­
cuentra la imitación (la copia) interior desligada del 
objeto-copia original. Sin este dualismo rudimen­
tario, sin esta oposición del ~entido y de la imagen, 
no habría en su pensamiento más que una pura suce­
sión de dos experiencias, de las cuales, una hubiera 
sido una tonalidad afectiva y la otra no. Solamente 
por razón de cierto contraste ó de oposición entre los 
coeficientes es como se produce en el caso en que la va-
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lidez de la conversión no puede establecerse; solame 
te en estos casos exigen interpretaciones diferent 
l~s_dos experiencias. La imitación suministra una o¡i 
s1c1ón de este género, porque, en cuanto no termi 
con la producción de un objeto sensible, es fecun 
para este dualismo ( el dualismo de lo interno y de 1 
externo). 

El caso de la imitación ofrece toda vía un in ter 
particular en el que el recuerdo propiamente dicho 
adquiere conciencia de su carácter representativo. 
imitación puede implicar, como hemos visto, la impo 
tencia del coeficiente de la memoria y la de los senti­
dos para unir su actividad con el fin de producir una 
sola y única determinación. Hasta cuando el objeto 
es reintegrado con éxito, pero de una manera imitati­
va, no constituye, realmente, un objeto sensible con 
una existencia permanente. Este procedimiento del 
espíritu (la imitación) termina en un objeto mental­
~ente disti_nto y separado del obj~to permanente que 
nene su origen en el mundo ex tenor, y hemos visto 
que esto es lo que se produce también en el caso de 
la memoria. Sin embargo, la imitación difiere de la 
memoria en que apela al procedimiento de la conver­
sión y le pone en práctica de una manera peculiar (i), 
dándole así una significación diferente en una progre­
sión ulterior por la cual son determinados los objetos 
del modo de la simulación (semblant mode). Los obje~ 
tos construidos por la imitación son producidos de 
una manera que supone la conciencia y la elección; 
poseen los caracteres experimentales ó de simulación, 

{I) Es lo que se llama e] procedimiento circular de reinte• 
gración característica de la imitación. La diferencia consiste 
en que el recuerdo llega (en algún modo de él mismo) como 
un product~ directo de la percepció~ s~nsi_ble, y es coml)robado 
por ella, mientras que el contexto 1m1tat1vo es conducido por 
una _ac~ión que se identifica, hasta cierto punto, con el control 
subJet1vo. 

• 
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CJ,lle describiremos más adelante. El objeto aquí es con­
Sttlerado, no c_orno una cosa que se nos impusiera, sino 
~mo dependiente de nuestra voluntad. Esta distin­
cíi.ón tiene grandísima importancia é interesa consig­
larla aquí para demostrar que el contexto represen­
&tivo del recuerdo es otra cosa que el contexto de la 
imitación consciente tal como le encontrarnos en el 
modo que sucede á la memoria. 

-6. Lo INTERNO Y LQ EXTERNO SE EXCLUYEN MU· 
TUAMENTE.-Dejando aparte otros factores aparente­
mente fecundos en el desenvolvimiento del dualismo 
de 1~ interno )'. de lo externo, podernos decir que este 
dualismo consiste esencialmente en el acto de separar 
kis procesos mentales de los fines á los cuales parece 
que deben conducir (1). Lo interno es interior preci­
~amente en la medida en que no es lo externo. Lo 
interno es el teatro de los sucesos cuasi psíquicos y 
á s11 lado (fuera de él), hay otro teatro: el de los ~u­
~s exteriores. El dualismo es, desde luego, un dua­
lismo de _excl,!sión mutua; ningún objeto puede ser 
á la vez mtenor y exterior, y esto confirma más nues­
tro parecer de que la linea de la exterioridad está ri. 

. (I) El proceso de la _<ántroyecd?m> (por oposición á proyec• 
ccónJ, tal como lo describe A venanus, que ve en ell,:t; el método 
~atura} que debe seguirse para terminar en el dualismo de lo 
mterno y de lo externo, es, indudablemente, real en el fondo. 
(V. pic~ionary of philosophy, en la palabra lntrojrctio11-). Por 
CODSJgmente, la manera imitativa de producir el int· o.'ect­
cr~mos esta palabra por analogía con project, empleada an­
t~normente-es, á juicio mio, primitiva y más fecunda que 
ninguna otra La introjección asegura la producción de un es­
tado mental que puede ser desligado, esto es, que ptiede alejar­
Ñ 6 ser aleja~o d~I objeto qu_e pide su propia constitución. 
. uestra op1016n tiene ]a ventaja de descubrir la forma primi. 

tiva de esta separación 1 en la cual ]a vida 6 la exper,encia 
mentales son internas por completo (como sucede más tarde: 

' deéase más !del~nte el capítulo X[), sino solamente esta parte 

1
, la expenenClij m~n~l que, por su naturaleza misma. se re, 

. lite á una conversión completa y que está formada por los ob-
1etos de la fantasía (imaginación pura), 

U"IYERSIDMI al! tlllE10 l(OI\ 

818!JOTECA l!NlV~1AR~ 

"~LfONOO Rf.V.e&'"' 
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gurosamente determinada por el límite en que la ac• 
ción del coeficiente sensible puede ejercerse eficaz­
mente. Resulta necesariamente de esto que todos los 
recuerdos que llegan á la plenitud de la conversión 
y acaban en la reintegración completa de un objet<l 
de los sentidos, pertenecen á lo exterior, aunque un 
observador extraíío pueda reconocer allí construccio­
nes particulares del individuo ó tambien ilusorias. 

Lo EXTERIOR ESTÁ CC,NSTITUÍD-l POR EL RECUERDO 
CuNVERTJBLE.-En efecto; el papel del coeficiente de 
la memoria, cuando obra conjuntamente con el coe· 
ficiente de la percepción sensible, no es el de de­
terminar un nuevo objeto, sino el de reconocer en 
una cosa exterior (verdaderamente una), los caracte­
res de la persistencia y de la recurrencia. Esto, sin 
embargo, por razón de las consecuencias que entraña 
con respecto á la teoría de la realidad, será estudiado 
en otra parte (r ); aquí nos limitaremos á indicar que 
la línea de demarcación entre lo interno y lo externo 
no desaparece, como se supone frecuent3mente, 
entre la percepción sensible y la memoria, sino entre 
el conjunto formado por la percepción acompaííada 
de la memoria perfecta (2), y esta especie de pseudo· 
memoria (3) inacabada y que, por la razón misma de 

(1 ) En la Lóc,;ca rea! . 
(2) En mi tei:;mino!ogía, una cosa se "cumple)) (6 se acaba) 

en otros cuando llega á su estado final, á su punto de termina• 
ción, cuando le da plena y entera satisfacción. 

{3J Este término recuerda el de pseudo.existencia que Mei-­
nong aplica en general á los objetos ¡Gezenstcinde) que no 
tiene realidad (Ex:5teni j fuera de su presencia en el pensa 
miento. Nó apruebo, sin embargo, el empleo que Mei!long hace 
d~ esta palabra, porque la conñotación que la da envuelve en 
grado superior de desarrollo mental, el que yo llamo modo de. 
la sub tancia, que se produce cuando hay un dualismo real 
entre el pensamiento y el cuerpo, cuando el dominio de lo in 
terno 6 de lo mental lle:?a á se · todo también real en su propio 
sentido, como lo es, en el suyo propio, el dominio de lo exter-­
no 6 del cuerpo, y pudiendo recibir uno y otro el atributo de 
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su in~fica~ia, ~e halla ahora transferida al dominio 
de la 1magmac16n pura. Solamente más tarde, en un 
modo más desenvuelto, es cuando la línea de demar• 
aic1ó~ trazada ahora entre lo interno y lo externo es 
sometida .á revisión, y cuando todas las imágenes, 
comprendiendo en ellas las de la memoria fiel son 
colocadas en la clase de los hechos interiores. ' 

~ 2.'-:\Taturaleza del objeto de la fantasía 
(imnginación pura). 

7 AL OBJETO DE LA. FANTASÍA LE FALTAN EL 
«CON1:ROL» y LA CONFIRMACIÓN. -El objeto de la 
f~ntas1a-la cos'.1 i':'aginaria-es algo así como lo que 
dicen. las des~npc10nes de los psicólogos: una pura 
creac1ó_n deslt~ada de Jo que la rodea y que parece 
produc1rss accidentalmente. Le faltan á la vez las dos 
referencia~ gue dan s.u fuerza al control mediato: 
el consenttm1e.nto mtenor y la confirmación que pro• 
ced~ del. exterior, le faltan igualmente. No se encon­
trana. ninguna confirmación valedera en ninguna 
e~pec1e de referencia objetiva en razón de su impoten. 
~ta .~ara. apelar eficazmente al coeficiente de la sen­
fc~on (o á cualqmer otro coeficiente lógico ó de otra 

e a,e que se produzca en la conciencia más desarro-

la e,xistencia sin la_ depreciación que aporta allí- el retro {f~:!~~ ~sta. depre~1ac~6n se justifica,. por el contrario,pdesáe 
tinción d 1 v~sta ps1qmco, desde el pnmer momento de la dis­
entonces Ju~~nter~o ~ bd~dlp_ext~rno, porque esta distin_s:;i6 ·1 es 
tra el . men_ e e 1 a a la 1mpotenc1a en que se encuen­
,siones mundo~ tutenor ,~ngra~decido para justificar sus reten­
discusió:n~an~fsa_s (cp¡:.ioo~· a ser un mundo exterior. La p,ilttma 
en ·sus e emong sobre las Pseudr) ob•·ekte se encuentra 
misma ~~fal(i;:ngsgruudlagen unseres Wissens, ~ 10 , En l_& 
mie a t;G 15 Y 16, se encuentra un nuevo desenvolvi 
tern~t~:ºJte l~ referencia de las imágenes á Jo interno 6 á Jo e,¡¡. 
nisse. nroarts wid Auswlirt!)m-indung von Phantasieerleb-
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liada). No existe, por consiguiente, el control e!de­
rior aparente que se ejerce sJbre la imaginación. No 
existe del control interior, y también indirecto, sen­
timiento alguno de posibilidad de convertir á volun­
tad la imagen en algo más real que ellos, porque los 
casos en que un control semejante interviene ha11 
sido ya inscritos en la cuenta de la memoria. El dua­
lismo de la imaginación consiste, como acabamo; de 
decir, en la oposición de un procesn real del espíritu 
á un proceso irreal, alguna significación que estos 
términos puedan tomar más tarde; de ta\ manera, 
que el segundo de estos procesos sea libertado, por 
su definición misma, de toda ley, de todo control, 
tanto interior como exterior. Sus creaciones son ex­
trañas, aisladas, fragmentarias, temporales; no son 
más que el desagü~ de una ola de sucesos interiores. 

8. LA IMAGEN PURA NO ES UN OBJETO DE INTI!· 
RÉS ¡.;¡ ES l<ECONOCJD, COMO TAL.-0.ra cosa debe­
mos, sin embargo, obsen·ar, á propósito de estos ob· 
jetos de la facultad de imaginar: lo que podría lla­
marse su it,dependenci11 111e,dal. Yo deduzco de ahí el 
hecho de que las disposiciones activas y las tenden· 
cías del interés no están puestas en movimiento por 
estas imágenes ni, en gran medida, implicada~ en 
ellas Nos reimos de los dt!satinos de nuestra imagi­
nación, y declinamos toda responsabilidad en su, 
obras. Hay allí, por parte del centro psíquico, una 
ind,forencia absoluta y una falta absoluta también de 
apropiación, que son debiJas. indudablemente, en parle 
á la falta de la referencia subjetiva mediata, aunque 
no me parecen, sufici,mtemente, aplicadas con esto. 
Son debidos también estos caracteres, en parte, á la 
separación radical con la ,ia real que produce la anu · 
]ación de los codiéientes -de la realidad. El desarrollo 
del interés, la furmación de, la costumbre, las tenden­
cias de la actividad hacia tal ó cual experiencia, so11 
ahí otros tantos factores de determinación de la vida 

NATURALEZA DEL OBJETO DE LA FANTASÍA 119 

real con sus descalabros y sus triunfos. Pero los pro­
cesos que, por falta de asociación ó de control, son 
c¡¡si accidentales, tanto con relación al mundo exte­
rior como al centro psíquico, no tienen ningún dere­
cho á despertar en nosotros el interés (1). 

Esro Cl NDICIONA 10S DUALISMOS ULTER!ORES.­

,Se juzgará de la importancia de esto más adelante, 

(1) Desde el punto de vis a psíquico,este hecho es, sin <luda, 
debido. en gran parte, á 1a falta relath-a de un contexto exten­
dido 6 á la disconlinuidad de la imagen. Puede verse en toda 
su intransigencia considerando que nuestros sueños tienen un 

· caricter hasta cierto punto adinámico (a privativa) y no están 
ligados á los movimientos apropiados del cuerpo Lo que se 

. llama la dina.nio1;énesis no parece actuar tan delicadamente 
~-sobre las imágenes de los sueños como sobre las de la vigilia. 
Bradley ha discutido, hace algún tiempo, esta cuestión de una 
manera interesante (Jlind , n. s., III, pag. 374) Recientemen-

: . te, durante el curso de una gravt enfermedad, he tomado algu­
Dl_lS notas comparando, en este respecto, los sueños normales 
con lo que se producen durante una fiebre intensa. Durante la 
6eb1e, me despertaba constantemente con los movimientos de 

-,,.· los dedos, de los brazos1 de los miembros en general. que cum-
1plian fielmente las acciones sugeridas por mis sueños. Existía 
el C,)ntraste más grande con el sueño ordinario en el que los 
,recuerdos no tienen más que excepcionalmente y con ocasión 
la plena fuerza dinamogénica necesaria para producir movi ­
mientos reales; si no fuera así, nuestro sueño sería interrumpi ­
do y sería imposible el reposo. 

Desde el punto de vista psicofísico, este hecho indica que 
existe alejamiento, ausencia de conexión, al menos en la fun­
ción, entre las acciones generatrices del sueño con la cabeza y 
ios centros de descarga 6 de emisión, Por lo tanto, nuestras 
teorías sobre la acción cerebral nos conducirían á pensar lo con 
trario. Nosotros deberíamos aguardar á que . cuando los pro­
cedimientos más elevados de asociación y de unificación, pro­
~mientos inhibitivos y controladores del movimiento, están 
aniquilados y adormecidos , hubiese allí una descarg¡i más rá­
,pida y más violenta de los circuítos nerviosos más automáticos 

.. Y más aislados. Con todo eso, las conexione~ entre los centros 
de imaginación y los centros de emisión aparecerían muy in -
t~rnos y muy dinamogéni (Y S en la vida, en el estado de vigi­
ha y bajo ]a excitación artificial de la fiebre, 
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de ser una impresión fugitiva del pasado ni un estado 
momentáneo del presente, sino alg,ma cosa que conti­
nüfl del pasado al presente; es decir, alguna cosa per­
sistente. Al objeto de la imaginaciGn le falta este ca­
rácter. Da como difiere del de la memoria-por lo 
menos hasta que se reconociese que éste también es 
una imagen interior en razón de su impotencia para 
introducirse por la asociación en el contexto de las 
cosas exteriores, á propósito de lo cual acabamos de 
decir que el espíritu le pone aparte, desde luego, como 
una imagen inconstante y fugitiva. 

11. ... PERO ADQUIERE UNO P,R si MISMo.-Es in­
teresante observar que los objetos de la imaginación 
tienen tambien sie ma11era particula,• de adquirir el 
coeficiente de la persistencia. Encontraremos mát, 
adelante la naturale"la y las consecuencias genéticat 
de este hecho (1). Sin embargo, se puede señalar desl 
de ahora que, desde el punto de vista teorético, paref 
ce necesario que una especie de persistencia se una, 
al centro psíquico para hacer posible la función mis'­
ma del reconocimiento, gracias á la cual la persisten~ 
cia es atribuida á las cósas exteriores. Aunque esto' 
sea verdadero, no resulta que esta persistencia teoré­
tica (exigida por el razonamiento) sea consciente en 
el proceso mismo del reconocimiento (2) ni que tenga 
los mismos caracteres que la cualidad á la que damos 
los mismos nombres en los casos de los objetos exter 
nos. En lo que concierne al primero de estos puntos, 
puede que no sea más que después de la formación, 
bajo el control del coeficiente de la convertibilidad, 

(1) rap. X, !! 1 y 2. 
(21 El rg;conocimiento es el género del que la conversión . 

del recuerdo es una especie . Véase el desenvolvimiento sobre 
la individu,ación, cap VU[, ~~ I y sig-uientes. Lu indicado• 
nes que hacemos aquí sobre la persistencia interior serán. des-
envueltas en el cap X 1 ~ 2. · 
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·de los objetos real y actualmente persistentes, como 
una cierta persistencia está también reconocida á los 
objetos de la vida interior, hasta cuando, como en el 
caso de los objetos de la imaginación pura, el coefi­
ciente de la convertibilidad falta Se podría, al pare­
cer, inducir también que la persistencia interna es de 
otra naturaleza que la persistencia externa de este 
hecho de que la persistencia en el dominio interior 
no es atribuida á alguno de los diferentes objetos­
imágenes tomados en oarticular, pero en el conjunto 
de este mundo interno en el interior del cual se repre­
sentan las imágenes. 

I2. 3. 0 Lo (<INTERIORJ> ES TRANSPOKrAD•) POR EL 
PROCIISO MENTAL AL FOliDO o~ ESTE PROCESO.-Ütro 
carát1ter más positivo del objeto interior es éste: no 
teniendo existencia exterior, distinta y permanente, 

- de complemento ulterior que puede realizarse por el 
desarrello de un contexto, es, en cierto sentido, rete­
nido y transportado por el proceso psíquico que le ha 
da(U) origen y que le contiene en sí mismo. Esto es 
cierto en el sentido algo grosero de que la imager: no 
es una cosa distinta del organismo del que la percibe, 
esto es, de este mismo. Las relaciones que el nifío es­
tableceentrelosobjdos del mundo exterior descansan, 
en gran parte, sobre la presencia y la forma de su pro­
pio cuerpo. La periferia de su organismo es para él 
el límite y el criterio de la exterioridad. Es partiendo 
de su propio cuerpo como empieza á orientarse en el 
mundo y, en verdad, la experiencia misma por la cual 
aplica á las imágents el coeficiente de la convertibi­
li~d en objetos sensibles, no se produce más que gra­
cias á los esfuerzos de exploración c1ue conducen el 
contacto del cuerpo con los ol)jetos exteriores. 

SITUACIÓN ANORMAL DEL ORGANISMO INDIVIDUAL. 
-Verdaderamente, es este sentimiento de la presencia 
d~ l_a imagen compañera de la persona corporal y, en 
cierto sentido, interior á ella, al que parece reducir-
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se, en este grado del desarrollo mental, la idea de 
poseer u:i objeto (psíqui~o) ó de llevarle consigo 
(ownersh,p ?r carr,ed voithmeness). Esto lleva, por 
otra parte, a colocar el cuerpo en una situación muy 
anormal y muy inestable; tan inestable, como que pre­
para una evolución decisiva hacia el dualismo del 
sujeto y ~el objeto. El organismo individual es algo 
del extenor, porque llena las condiciones que respon­
den á los coeficientes del valor sensible actual y de 
la persistencia de los caracteres en el acto del' reco­
n?cimiento; por C<?nsiguiente es, por otra parte, en 
c1~rto modo, ~l s1t!o y_ el lugar (geométrico) de los 
objetos de la 1magmac1ón pura, que nosotros consi­
deramos ahora como interiores. La solución de esta 
anomalía supone un desen_volvimiento más completo 
~e u': factor d~l orden social del que ya hemos dis­
tmgmdo los ongenes, y que lleva á describir nueva­
mente lo interno, de manera que lo hace contener, no 
solamente los objetos de la imaginación, sino además 
ciertos rernerdos. (Veáse el mismo capítulo, sec. 23). 

13, 4.° Lo INTERNO ENGENDRA LO "SUBJETIVO»,­
Nos encontramos ahora muy cerca de este carácter 
del elemento interior que se llama la subjetibilidad en 
el sentido 11;ás a_mplio de la palabra, y estamos en 
esta~o .. de d1scemr l?s condiciones genéticas de su 
apanc10n. Hasta aqm nos hemos ocupado únicamen­
t~ de los p_ro~esos psíquicos en la obra sobre su pro­
p1~ c~ntemdo del mome~to. Desde el punto de vista 
ps1qmco, hemos sostemdo que estos procesos eran 
pura y sencillamente lo que eran en efecto: los mo­
vimientos ó las series de movimientos de elementos 
C?1Jtenid?s en. la con_cie~cia. Desde este punto de 
vista, e~ l';'~os1ble aty1bmr á los movimientos ningu­
na su?J~llv1dad mtnnseca; por el contrario, lo que 
es subjetivo, es la manera con que el observador in­
terpr~ta el proceso. Llega á ser, por consiguiente,. 
muy interesante preguntarse cuándo y cómo un pro-
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ceso subjetivo con relación á nosotros, cuando le mi­
ramos desde el último punto de obse,·vación, que nos 
hemos pod,d~ elevar, se convierte también en subjeti­
vo para él ,msmo. La cuestión es ésta: ¿En qué mo­
mento se produce la subjetividad psíquica? 

14. Debemos hacer observar, que como más ade­
lante. tendremos que plantear en oposición con esta 
cuestión la análoga de ¿quién?, de ¿cuándo? y de 
¿cómo?, á propósito de la objetividad psíquica, no te­
i:emos po~ qué hacerla aquí. Porque el término cuya 
s1gmfic~c1on _se opone en este modo á lo subjeti11o no 
~ ?bJettvo, smo externo. Las significaciones de sub­
J!tivo y de externo se oponen en un d.ualisrno ante• 
nor á esto de lo subjetivo y de lo objetivo. 

PRC GRESIÓN INDl!PENDIENTE, TANTO DE LO «IN­
TERNO»' COMO DE LO «E)[TERNO» .-La antítesis de 
que nos ocuparnos ahora, y que las dos cuestiones 
que acabamos de plantear sirven para definir, es la 
que se produce entre lo que es interno (en sí mismo) 
Y lo que no lo es¡ es una distinción entre lo interno y lo 
externo. Es factible á cada uno de los términos de 
e_st_a oposición; á_par~ir desde el momento de su apa­
nc1ón en la conc1enc1a, desenvolverá genéticamente 
de una ma~era rflat[vamente independiente en los 
'!1odos ultenores. Lo mterno se determina corno sub­
;et1;10 ~e Ja manera que ahora vamos á describir. La 
an1Ites1s de lo interno y de lo externo no se conserva 
más que el tiempo que el último resto sometido al 
control de s~s propios coeficientes de exterioridad. 
Más tarde, pierde estos coeficientes y viene á oponer­
se, c11 un s_ent,do completamente diferente, á lo interno 
Y_á lo subjetivo en el modo particular de la experien­
cia ó de la reflexión. 

Lo <EXTERNO,, NO ES LO MISMO QUE LO OBJETI­
VO,-Lo objetivo, cuando se lo considera desde el 
punto de vista psíquico, no tiene la misma extensión 
que lo externo. Todas las cosas.exteriores, y cada una 




